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l. lntroducci<l11

Es ev!Íenre el giro que ha experimenrado el cuncepro de Historia de la Educación en los últimos 
años, así como sus actuales líneas y métodos de investigación, siguiendo las pautas de cambio 
marcadas por la Historia en general y por otras ciencias históricas en particular. 

Y este giro creemos que se ha realizado en dos etapas bien diferenciadas: En una primera, la 
inrerrelación de la Histuria de las Ideas Educacivas y su encorno social, darían como resulcado la  
superación de la  "Hisroria d e  la  Pedagogía", enmarcándola en la  amplitud de la  Historia de la  
Educación. En la segunda y más reciente, la  Historia de la Educación, en cuncacto más estrecho con 
orras ciencias humanas más avanzadas -demografía, sociología, economía ... - ha adoptado pro­
blemáticas y concepcos de escas ciencias y se ha abierro a la complejidad y riqueza de los mérodos y 
técnicas utilizados por ellas, resulrado de lo cual es el progresivo proceso de ampliación y profun­
dización que caracceriza la visión :iccual de esca disciplina corno Ciencia Social. 

Veamos primero la evolución que se ha seguido en el marco de la ciencia histórica para pasar 
luego a señalar los cambios más significativos que venimos observando en l;i Historia de la 
Educación. 

11. HeJci" 1111 1111r:1·0 concr:pto de la historia

Hace aproxirnadamence tres décadas, allá por los .años cincuenta. que se percibe ramo a escala
europea corno española, la clara divisoria entre una historia tradicional y una nueva hisroria, o si se 
quiere, entre una hisroria descriptiva y una historia analítica l 1 l. 

A la historia tradicional Henri Berr (junto a Paul L:icombe, uno de los prematuros adelantados 
en la renovación) la caracterizó como la '"hisroria historizante", epíteto que hizo forruna y ha llegado 
hasta hoy para significar un estilo de historia y coda una larga época de la hisroriografía, sobre codo 
desde que Lucien Febvre la hizo suya en 1946 en su obra "Sobre una forma de hacer historia que no es 
la nuestra: la historia historizanre·· [2 ]. 

Tratando de convenir el adjetivo en concepco, revisriéndolo de sus. connotaciones, diremos que 
la hisroria tradicional era aquélla en la que el historiador, fiel a sus textos, pero pasivo anee ellos, se 
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limitaba a relacionar enrre sí hechos paniculares, para describir los aconrecimienros y los cambios 
políticos o sociales (esto último sólo en el mejor de los casos) y para valorar el papel decisivo y 
prometeico del individuo sobre la masa y sobre la corrienre misma de la historia. 

La  historia "hisrorizanre" no era una improvisación; era una resultante. Aunque, en opinión del 
citado profesor Eiras Roe!, la obra de  estos historiadores se distinguiera por la pobreza, incluso 
carencia de su teoría, era, no obstante, la herencia de una teoría en la que confluían varios comunes 
anee pasados decimonónicos: el realismo ingenuo rankiano (era la consigna de objetividad que venía 
de Ranke y de la escuela histórica alemana), el cuico a lo factual y textual del positivismo histórico (la 
hiscoria "événemenrielle"' según el término acuñado por Paul Lacombe), el idealismo hegeliano y 
neokanriano con su primada de la idea y de lo que parecía ser su directo reflejo en la hisroria humana 
(la historia política y de las ideas, del pensamiento político-filosófico, de la literatura y del arce), la 
corrienre del nacionalismo romántico qué afirmaba su obsesión por la política a la vez que le 
imprimía una tendencia axiológica, y coda vía, ya a caballo entre dos siglos, la poderosa corriente del 
historicismo alemán y crociano, con su concepción de la historia como producro de la voluntad 
prometeica del individuo creador y como una ciencia de lo singular e irrepetible, a lo que también 
conrribuyó enormemente el idealismo neokantiano, con Windelband y Rickerc a la cabeza [3 J. 

A parcir de la segunda gran guerra, la obra de renovación histórica emprendida bajo la dirección 
conceptual y práctica de Lucien Febvre, Fernand Braudeil y otros grandes historiadores (sin olvidar la 
obra pionera de algunos precursores enrre los que destaca Henri Berr y Ernesc Labrouse) ha 
significado ya un cambio profundo que en poco más die treinta años, ha afectado tanto a la teoría 
como a la realidad histórica ( 4 J. El liderazgo de esca renovación histórica es universalmenre 
reconocido que lo ha asumido la escuela histórico francesa. 

Esquematizando el proceso evoluc:ivo que se ha seguido desde 1945 hasra la actualidad (no sin 
cierra arbitrariedad y sin riesgo de inexactitud), se pueden establecer eres períodos diferenciados, si 
bien los años límites no se deben entender como copes inflexibles: 

El primero, de 1945 a 195 5, es el decenio de la reorganización, en que se recoge el mensaje de los 
precursores y se colocan los conceptos de base. Los cambios significativos afectan a una triple 
dimensión: reflexión epistemológica. descubrimiento de las bases estructurales y geohistóricas y 
ampliación del concepco hiscórico y de ciempo hiscórico. 

a) La reflexión epistemológica se dirige en un sentido anciposicivisca y ancirankiano para primar 
la participación de 1 pensamiemo teórico en el trabajo del historiador: es la sustitución de la historia­
re la to por la historia-problema. El historiador pasivo anee los documenros será suplamado por el 
hiscoriador que construye su objeto guiado por un pensamiento teórico -las famosas hipótesis de 
Febvre-; aunque todavía no es clara la fuenre de procedencia de esa teoría engendradora de 
"hipótesis", con los años se iría perfilando lentameme de la mano de orras ciencias humanas. 

b) En esos mismos años, el descubrimiento de las bases estructurales y permanenres de l a  vida
hiscórica y de las sociedades -y denrro de ello el condicionante o limitador del medio- fue la genial 
aporcación de Braudel. A través del "posibilismo" geográfico de Vidal de la Blache y de Febvre, 
integra la geografía en la hiscoria, como más carde inrenrará hacer con la sociología, y como muchos 
años ames había hecho ya con la economía y la estadística La�rousse. 

c) La ampliación del concepto de hecho histórico se verifica en un doble sentido: material y
formal. Material, al rebasar los limitados cuadros de la historia tradicional en dirección a lo 
cotidiano, lo coleccivo, lo material, las mentalidades, fas civilizaciones ... y formal, al completar el 
aconrecimiento aislado y singular por el hecho típico y de repetición. Así mismo, otro gran aporre 
braudeliano fue la ampliación del concepto de tiempo histórico de la corca a la larga duración, tiempo 
de la historia de estructuras; con él oc ro ritmo fundamenral aporrado por labrousse: la integración 
de la coyunrura. 

2. El segundo período que abarca hasca mediados de los años sesenta y cuyo fenómeno más
visible fue la multiplicación de las grande� monografías regionales, es el decenio de aproximación a 
las ciencias sociales. En efecco, la hisroria escruccural y analítica conrinuó afirmándose en una triple 
dimensión: 

- Senrido viral y conciencia del presente tratando de hacer realidad el lema de Marc Bloch: 
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explicar el presente por el pasado, explicar el pasado por el presenre"'. Para el hiscoriador de ahora, 
el presente influye sobre la comprensión del pasado de rres maneras decisivas: suscirándole inrerro­
gantes, seleccionando los temas cuyo inrerés vittal moviliza :.11 hisroriador y proporcionándole 
hipóresis y claves inrerprecacivas del pasado surgidas de su propia vivencia y experiencia inmediarn. 

- Afirmación de la conciencia nomotética a través de la incorporación, según cree Braudel, de 
los modelos de las ciencias sociales, con los que se prerende formar una imagen clara y coherente de· 
la realidad social capaz de ser vehiculada a través del tiempo y del espacio para aplicar a diversas 
realidades empíricas análogas. Lo que se postula es lil obtención de posibles leyes relativas y 
flexibles, de un grado de seguridad no necesariamenre dererminisrn, y, sobre codo, de validez 
inmediata, sólo aplicables dernrro de un contexto espacio-remporal definido. 

- La integración de la historia en el marco de las ciencias sociales, cerna cuya actualidad e 
interés se puso de relieve en d Congreso Internacional de Ciencias Hisróricas de 1970. Fue sin duda 
Braudel, el más sociólogo de los hiscoriadores, quien dirigió la ofensiva de aproximación a ·i.. 
sociología. 

3.1� La tercera ecapa, que se extiende en la déca.da de los setenta, se caracteriza por la revolución 
metodológica que se ha venido operando hasta nuescros días (al margen de que se afianza su 
conformación en base a los concepcos establecidos en los años precedences sobre su nacuralezaH su 
episcemología), "revolución" que supone el afianzamiento y enriquecimienro de los mécodus de 
trabajo en una criple dimensión: cuantificación, inrerdisciplinaridad y planificación del rrabajo. 

La cuantificación ha trabajado prodigiosamenre en el campo de lo que Chaunu ha denominado 
historia serial o cuantitativa ganando siempre campos de crabajo, puesco que de los cernas 
económicos y demográficos se ha ido progresivamente extendiendo a los más complejos de las 
estructuras sociales, las mentalidades coleccivas y los sistemas de civilización. La inre:-disciplina­
ridad es el simple reconocimiento de las nuevas exigencias que se plantear1 a la historia como 
consecuencia de su nueva pretensión de asumir la rotalidad de lo social. La planificación, producco 
del avance científico de Ja hiscoria, lleva a la formulación de hipócesis de trabajo y a la verificación de 
las soluciones propuescas, así como a la utilización de modelos. 

111. Una cuestión epístemológíca de base: posición de la historia dentro del conjunto actual 
de las ciencíar del hon1bre 

Después de señalar la reciente evolución del c<>ncepto y métodos de la hisroria, es momenro de 
plantearnos una cuestión teórica y epistemológica fonda mental suscicada por el mismo estado actual 
de la ciencia histórica: ¿qué posición le corresponde en la actualidad a la hiscoria dentro del conjunto 
aún mal definido de las ciencias humanas? 

Digamos en primer lugar. siguiendo a Cardos o y Pérez Brignoli 15 J, que una respuesra clara y 
definitiva a tal pregunta quizá no sea posible puesro que actitudes y corriemes muy discimas, y en 
ciertos casos contradictorios, animan a los historiadores de hoy; lo cual, unido a la rapidez de los 
cambios que sufre la hiscoria en su con junco, hacen que no conscicuya una carea fácil intentar percibir 
sus líneas de evolución, o evaluar cuáles de ellas prevalecerán. Sólo se puede hablar de tendencias 
implicadas en dichos cambios y de posibles evoluciones. .

Ahora bien, con todas las reservas que implican las :interiores consideraciones, vamos a intentar 
responder a la pregunta que formulábamos siguiendo a un gran estudioso de la epistemología de las 
ciencias sociales, como es Jean Piagec. 

Propone Piaget [ 6 J dividir todos los estudios relacivos a los hombre o las sociedades en cuacro 
grandes grupos, de los cuales no interesarán solamente fos dos primeros: 

l. Ciencias "nomocéticas" (71 que intentan establecer "leyes" en el sentido, algunas veces, de
relaciones cuanticacivas relativamente constantes y expresa bles en forma de furnciunes matemáticas, 
pero también en el sentido de hechos generales o de relaciones ordinales, de análisis estructurales, 
etc., traduciéndose por medio del lenguaje ordinario o de un lenguaje más o menos formalizado 
(lógico. ere.) (lingüística, economía, sociología, demografía, antropología, psicología ... ). 
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JI. Ciencias "históricas", que cienen por objero reconsrruir y comprender el desarrollo de co<las 
las manifescaciones de la vida social a través del riempo. 

III. Ciencias jurídicas.
IV. Disciplinas filosóficas. 
Aunque en el conjunco la historia todavía aparezca como algo disrinto de las ciencias nomotéricas 

debido a su persistente y cenrral preocupación por aprehender cada proceso concrero de la evolucic)n 
en coda su complejidad -y por tanro, en su originalidad irreductible- más que por abstraer de la 
realidad csrudiada aquellas variables capaces de conducir al establecimienro de leyes aun cuando 
utilice, como lo ha.ce hoy en día, codos los dacos nomméricos-, Piager se hace eco de la rendenciu 
actual que engloba a "roda una corriente conremporáne·a que rrata de hacer de la hisroria una ciencin 
basada en la cuantificación y en las esrrucruras (f. Braudel,J. Kruichof,J. Cra.cbcckx, O. Lebran, ecc. i, 
punro de visea seguramen�e fecundo, pero que equivale acrualmenre a hacer de la historia la 
dimensión diacrónica de la sociología o de l:i economía, lo que en el futuro podría conferir a las 
disciplinas históricas el nivel de una especie de síntesis que tuviera por objero las dimensiones 
dialécricas de codas las ciencias humanas" 18 J. 

Como ya hemos indicado, cal tendencia, es decir, la asimilación progresiva de la hiscoria al campo 
de las ciencias nomocéticas, está presente en la evolución recienre de esca disciplina, lo cual lleva 
implíciro el conceptu de "ley hiscórica". No vamos a en erar en el problema que plantea la definición 
de una ley en el contexro de las ciencias sociales o humanas; sólo queremos apuntar la variedad de 
inrerprecaciones que hoy se dan a cales leyes: en cierms casos designan relaciones cuanrirarivas que 
pueden expresarse por medio de funciones macemáricas, orras veces, hechos o análisis estructurales 
que sólo pueden ser fijados por el lenguaje formalizado de la lógica, o también por una expresiún 
verbal no formalizada. Como dice Labrousse, "no seamos demasiado exigénces a propósitu de la 
noción de ley en hiscoria. Creo que exisren cierras leyes históricas, pero que éstas no tienen el 
carácrer relativamente inexorable de las leyes físicas. Lo que caracreriza la ley en las ciencias 
humanas es precisamente su cará,.:rer de pluralidad. La ley no permite canco prever cuanto aposrar". 

Una de las formas posibles de comprobar si hay, en efecro, una evolución de la hisruria, -o 
mejor, de los secrores de ésta abiertos a la renovación metodológica- es ver si dicha evolución 
reproduce los aspecros o factures que, segt'.1n Piagec, dominaron el proceso consrirutivo de las 
ciencias humanas nomoréricas: 

l.º La tendencia al estudio comparativo
2.º La tendencia a aprehender la dimensión histórica o genérica
3.11 La influencia de los modelos ofrecidos por las ciencias exactas o de la nacuraleza 
4.0 La elección de los métodos, en particular en cuanco a su funcibn de inscrumencos de 

verificación. 

Repasemos brevemente si tales puntos, a excepción del segundo -demasiado evidenrc 
cracándose de la histuria- se ajustan al esrado anual de esca disciplina cal como hemos visroque ha 
ido evolucionando en las ú;cimas décadas: Que el mérodo comparativo se ha desarrollado en 1;1 
moderna hisroriografía es un hecho que ya venía exigiendo allá en los años veinre Henri Pirenne 
como la condición necesaria para la transformación de la histuria en ciencia. En cuanto a la influencia 
de los modelos ofrecidos por las ciencias exacras es, en el caso de la hisroria, aunque indirecta -a 
rravés de la mediación de las ciencias sociales- particularmente importante respecro a la 
asimilación de métodos estadísticos y probabilíscicos, y de escructuras lógico-macemácicas 
desarrolladas por dichas ciencias. No es difícil, a la vista de la exposición que hacíamos en el punto 
anterior, darse cuenca de que los otros aspectos están igualmente presentes en la hismria actual: 
Cunera las generalizaciones roralizadoras de una hisruria inspirada por la ideología del "progreso" y 
cuyas hipótesis de base se situaban en el terreno de la filosofía de la hisroria, se ha acenruado la 
tendencia hacia una distinción analítica de niveles de esrudio, en el interior de los cuales se busca 
delimitar la problemática, lo que hace posible su aperrura a técniicas y mécudos elaboradoso por 
otras ciencias (economía, demografía, ere.}. Finalmente, es imposible negar que la voluntad de 
volver verificables sus proposiciones haya sido un facmr esencial en cuanto a la evolución 
metodológica reciente de la ciencia hiscúrica [9 j. 
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111. r;·Cirmciu hi.rt r)ricu " cie 11ciu r hi.rl ó rhu.r? 

La tendencia señalada a la delimicación del objero por el hiscoriador c:on la diversificación 
mecodológica que ello comporta, nos lleva a plancenr una cu�stión epoistemológi<:a importante: 
¿queda o, mejor aún, puede quedar eliminada automáticamente la posibilidad de cualquier síntesis o 

visión global de la historia? Evidentemente no, puesro que la realidad en su cor.ti complejidad, 
presence o pasada, no se manifiesra seccionada en un número m:'1s o menos grande de 
manifestaciones distintas e inconexas, sino que es el resultado de la accit'in conjum.1 t: incerdepen­
diente de todas ellas. 

Ahora bien, ¿una visión molar de la hiscoria -que tiende al análisis parcicularizado de los 
distintos aspeccos de las sociedades humanas- pone en pdigro o dificulra al menos, la construcción 
de una hiscoria holíscica, rocal? 

En primer lugar, se podría objetar a los parcidarios de la hiscoria mular que, precediendo a la 
disección de la sociedad se' pierde la visión de con junco que preside cualquier manifestación social 
humana, de manera que la realidad queda deformada con el análisis reduccionisca y parricularizado 
de. la misma. En segundo lugar el movimienro hacia la atomización de la hisroria en disciplinas 
autónomas (historia económica, historia demográfica, historia social, historia política ... ) 1mpu.esra 
por la creciente especialización, actúa de hecho en contra de la unidad de la ciencia hisrórica puesm 
que la sínresis entre los disrinros campos de la investigación no siempre se hace. 

A pesar de que cales objeciones pueden significar un peligro que debe rener siempre presenre el 
hisroriador, no cabe duda que desde el punto de vista metodológico el mejor camino para abordar los 
procesos hisróricos es la delimitación precisa del objero que permire profundizar en la invescigación 
y enriquecer su conocimiendo aplicando en cada caso la merodología adecuada en base a los modelos 
elaborados por las ciencias sociales más avanzadas. Pero sin abandonar por ello la consideración 
inregral de la hisroria, de manera que consriruya no el punro de parrida, sino el horizonre del 
historiador. 

Se rrararía de llegar así a la armonización de estas dos posiciones, ya que lejos de ser 
diamerralmenre opucsras se complemenran. Cabe, por ramo, hablar en senrido holístico de una 
ciencia histórica aunque metodológicamence se proceda a la elaboración de un conjunto de ciencias 
históricas ·que sólo en cierro modo podemos considerar como tales disciplinas aurónomas. 

V. AproximiJción de'" hirtoriu de Ju edlfcación" las CÍ<!1lÚtJ! JOcitJÍ<!r

De la rendencia señalada a la delimicación del objeto en Hisroria, resulta, entre otras muchas, la 
disciplina que nos ocupa: la Historia de la Educaciún. 

Como disciplina histórica que es, participa, stn excepción, de la visión acwalizada que hemos 
señalado para Ja historia en general. Como disciplina histórica con un panicular y delimitado objeto, 
la educación goza de una relativa autonomía y presenta sus propias peculiaridades. En general, las 
líneas conceptuales y metodológicas que se dibujan en Ja accualidad para esca ciencia, la van haciendo 
cada vez una ciencia más social, aproximándola escrechamenre a la problemática que presenta el 
conjunro de las ciencias sociales. 

V. I. Co11ceptQ aCllltJÍ de la H i!toria de ÍtJ í:d11cació11: T ende11cia 11 la delimitación de proble111uf

Desde el análisis que venimos realizando, la Historia ·de la Educación se presenta como una de 
esas disciplinas hisróricas autónomas cuyo objeto concrero de esrudio es el proceso educativo. Ello, 
no obstante, en modo alguno evira el carácter in(erdisciplinar de esr:i ciencia que, por una parre, 
ofrece datos valiosos para la construcción de una historia inregral, ya que la educación es un 
fenómeno a tener en cuenca en el devenir de todas las sociedades, y por otra, es rriburaria de ocras 
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ciencias (la hiscoria política, la hisroria social, la historia económica, la demografía histórica ... ) 
puesro que así lo exige la complejidad que entraña d fenómeno educativo. 

La primera consideración implica que el hecho histórico educativo constituye un capítulo 
imporcante e imprescindible de una hisroria global. La segunda consideración nos lleva a señalar 
igualmente la tendencia en esta ciencia a la delimitación de problemas. 

Efectivamente, cuando el hisroriador de la educación -al igual que el sociólogo en el prcsente­
se acerca al fenómeno educativo, lo primero que advierte es que no se trata de un objero simple ni que 
puede ser abordado en un solo plano; lo segundo, que junro a la complejidad del hecho educativo 
viene a colocarse la diversidad de facrores que inciden en la educación de los pueblos. 

I .º Perspectit·a triplanar de la Historia de ia Educación 
Al menos esra disciplina presenca los tres planos siguientes, origen de otras tantas áreas de 

estudio delimitadas: 
- Piano institucional (escudio de insticuciones, material escolar, mérodos, esrraregias 

educarivas empleados ... ) 
- Piano científico (estudio de los saberes elaboradlos respecto a la educación desde los primeros 

trabajos sistemáticos a los más recienres tratados ci'emíficus de la disciplina) 
- Piano j11ridico-ie¡!,ai (esrudio de la normativa sobre educación emanada de las distintas 

políticas educacionales). 
Respecro a esros eres planos en que se presenra la realidad educativa hay que señalar un hecho 

curioso (por otra parre común a orras manifestaciones socio-culcurales): Aunque es obvia su 
interdependencia, rara vez se desarrollan conjuntamente, mas bien caminan en paralelo, cada uno a 
su propio ritmo, de manera que se registra un claro desfase entre los avances científicos y su 
incorporación al cuerpo legal correspondiente, y entre el contenido de ésre y la consiguiente 
renovación efectiva que va experimentando la sociedad. En otras palabras: mientras el plano 
doctrinal o científico avanza con relativa celeridad, el legislador incorpora las innovaciones del 
progreso ciendfico con lenricud a la normativa del secror y roda vía es más 1,enta la acrualización de la 
propia esrruccura educariva y la renovación social que a aquélla acompaña. 

Desde esta triple perspectiva planar y junco a un holismo histórico que contempla el hecho 
educativo en su tocalidad, hay que situar rres historias parciales con una cierta autonomía: la Historia 
de las Ideas, la Historia de la Política y Legislación escolar y la Historia de la Escuela (que incluiría 
también la hisroria de la enseñanza: mérodos, textos,. currículum ... ).

2.0 Aún se puede descender más en la concreción del objero en la Hisroria de la Educación de 
acuerdo a los distintos .factores que continuamente están incidiendo en la evolución del hecho
educativo en general, así como en cada uno de los planos que presentábamos. Es más, nos 
atreveríamos a decir que esra posibilidad se convierte en exigencia para el historiador que de esta 
forma incorpora a su campo concreto de trabajo los conceptos y mérodos propios de las ciencias 
sociales más avanzadas resultando de ello aportaciones valiosas para la construcción de una 
renovada Historia General de la Educación y de actualizadas historias nacionales. 

Nos referimos, al hablar de facrores, esencialmente al factor SóCial, económico, geográfico, 
demográfico ... que abren paso a otras ramas áreas de es.tudio e investigación: Sociología histórica de 
la Educación, Economía histórica de la Educación, Geografía hisróriq de la Educación, Demografía 
hiscórica de la Educación ... 

Planteamos aquí la misma reflexión que hacíamos para la Historia en general: ¿Historia integral 
de la Educación y /o Historias especiales de la Educación) No creemos que se pueda hablar en 
términos de disyunción sino de complementariedad, ya que los aspectos paniculares que presenra la 
Hisroria de la Educación tienen que enmarcarse, para su esrudio, en un contexto integral de esra 
ciencia y deben proyectarse, para su investigación, en función de esa totalidad que supone la 
amplitud del hecho educativo en una dimensión real. 

V. 2. Apertura a la.r corrientes historio¡¿rá/icas actuales 

¿Podemos afirmar que las conquistas de la historiografía actual han penetrado en el campo 
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específico de la Hisroria de la Educación? Sin lugar a dudas, los más esenciales logros que hemos 
señalado para la hiscoria en general empiezan a dececcarse en los distintos secrores de la investiga­
ción histórico-pedagógica, así como en las más recientes síntesis de la Historia de la Educación. 

Hoy, concebimos una Hisroria de la Educación que va: 

- Del "comecimiemo" '" estmctutl. ral como lo ha expresado l. Guriérrez Zuluaga definiendo 
esta disciplina como "el estudio de las estructuras educativas que se han ido desarrollando a lo largo 
de las diversas etapas del devenir hisrórico, ceniendo en cuenta, de un lado, los aspecros 
específica menee educarivos, como hechos, normas y teorías sobre la formación humana, y de otro, 
sus relaciones con las realizaciones culturales, científicas y sociales, para mejor comprender eJ 
propio proceso histórico-pedagógico" [ 1 O I·

- De '" cort" " '" '""R" duración. Importantes trabajos de sociología histórica han venido a 
mostrar que los cambios más significativos en el campo educacional no son espectaculares, sino que 
se van gestando en un largo período de riempo. A esca conclusión conduce, por ejemplo, la obra de 
Philippe d'Aries, auror que en esrrecha relación con la escuela francesa de Fernand Braudel (escuela 
que ha lanzado el concepco de riempos largos en la H iscoria) ha señalado que el sentimiento 
moderno de la infancia se va gesrando en el Renacimienco para manifesrarse plenamente en la 
sociedad del siglo XVII, período en el que la familia -sobre rodo a través de la iconografía de la 
época- resrimonia una "nueva afecrividad" [ 11 J. 

- De lo indi1·id11"/ a lo colectfro. La hisroria de las individualidades y de los modelos de 
educación de minorías, ha dado paso a una consider:ición hisrórica más social del fenómeno 
educacivo. M. Oebesse detecra que en la historiografía francesa "se ha pasado del estudio de los 
acontecimientos y de los hombres a una historia más sociológica, de la historia filosófica y aírica :i la 
que se interesa acrualmenre por la empresa educacional .. 1121. 

Resumiendo: Hoy concebimos una Historia de la Educación que, alejándose en forma creciente 
de su pasado filosófico y literario como de las ilusiones cienríficas del posirivismo y en contacro con 
las ciencias humanas, se vuelve, a su vez, y poco a poco, una ciencia social. 

V. 3. Incorporación de los modelos propios de las ciencias soci"l<:.r 

La aproximación de la historia educativa al campo de las ciencias sociales le ha permitido abrirse 
paso a los modelos elaborados por estas ciencias. Esco significa la ampliación de las técnicas y 
métodos de trabajo para la Historia de la Educación, así como la multiplicación de las fuenres a 
disposición del historiador de la educación. 

Si nos referimos a la merodología, aunque debemos subrayar la validez acrual, en sus grandes 
líneas, del método histórico, esencialmenre genérico L 1.� I, la novedad radica en que hoy, el trabajo 
del historiador de la educ:ición, est:í abierto a un pluralismo merodal procedenre, como hemos dicho, 
del campo de las ciencias sociales más avanzadas. De ahí que en la actualidad se hable más que de 
método, de la historia, de métodos de la hisroria. 

Estas ciencias son, sin duda, la sociología, la economía y la demografía, fundamentalmence ésta 
última que ha refinado enormemenre sus mérodos de trabajo e investigación orientándolos desde 
una perspecciva histórica en la línea de la microdemografía (estudio de aquellos focos que ofreet·:: 
una gran riqueza de material y que hacen posible un conocimiento exhaustivo del mismo aplicando 
las técnicas adecuadas). 

Concretamente, la demografía histórica cultural, rozando en gran medida con la problemática 
social, ha ¡permitido restituir para el conocimiento histórico el marco culrural y el mapa escolar de 
amplias regiones, posibilitando estudios comparativos entre las mismas (fenómenos de rrasculru­
rización, etc.). La región se constiruye como Ja unidad de trabajo más adecuada, ya que además de 
posibilitar un trabajo artesanal al historiador y seguir la evolución de un grupo social en la larga 
duración :rnalizan<lo los distinros niveles estrucrurales, su estudio es mucho más significativo, al 
menos hasta el siglo XVIII, que el más amplio y artificial esrudio nacional. Trabajos de esta clase se 
han venido realizando en las últimas décadas en países como Francia e Inglaterra, destacando, emre orros, el 
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estudio de la población escolar en Escocia desde mediados del siglo XVI a mediados del siglo XVIII y 
el de la culrurización de las regiones francesas en el siglo XVIII. Se rrara, pues, de la única vía para 
plantear las cuesriones educativas desde una perspectiva histórica rea/uta. Las fuentes urilizadas, 
todavía sin explorar en nuesrro país por los hiscoriadores de la educación, son muy variadas 
(registros parroquiales, civiles, milirares, accas notariales, documencos fiscales ... ) y por supuesro 
diferentes según se rrace de una fase pre-estadística (ausencia coral de estadísricas hasta el siglo 
XVI), proro-escadísrica (período de estructuración del estado moderno y su apararo burocrático y 
fiscal con la generalización de los re gis eros parroquiales eras el Concilio de T renco) o esradísrica (fase 
que se inicia con la instauración del registro civil y de los censos llevados a cabo con métodos 
modernos). 

Tampoco hay que olvidar las aporraciones de la historia económica y social. Aquélla con la 
introducción de concepros rales como cbyuntura, estructura y la elabornción de los modelos 
adecuados para su esrudio, así coimo el uso de las técnicas y métodos cuantitativos y la consiguiente 
apercura a las fuentes estadísticas que permiten, a través de la construcción de series homogéneas, 
descender del dato a la larga duración desarrollando la llamada "hisroria serial". Esca, con sus 
estudios sobre estructura social, movimientos sociales, mentalidades colectivas [ 14], utilizando un 
gran número de fuentes que van desde las fuentes documenrales escritas, elecrorales, fiscal�s. 
demográficas, expedientes profesionales, ... ecc., hasta las fuentes iconográficas que hoy se 
encuentran en un estadio más incipienre de elaboración y experimencación, y procediendo con una 
merodología renovada que incluye las propias técnicas estadísticas y los métodos inspirados por la 
Jjngüísrica (técnicas de análisis de contenido, lexicológicas, de análisis de los enunciados, de análisis 
sémico, de semiología gráfica ... ). 

De rodas escas ciencias, de sus métodos, de sus fuentes, se ha beneficiado la Historia de la 
Educación, de manera que hoy podemos hablar de esca disciplina como auténtica Ciencia Social. 

VI. Conclusión

La Historia de lu Educación como Ciencia Social, supone en la acrualidad un paso esencial para 
nuestra disciplina. �n cualquiera de los planos que consideremos el fenómeno educarivo será fácil de 
consta car: 

1 .o El proceso de ampliación y profundización que caracteriza la visión actual de la Hisroria, 
si ruando la problemática educariva desde una perspecriva más realista, lo cual ha llevado también a 
insistir en la necesidad de controlar las hipóresis explicativas globales, relativas a grandes conjun ros, 
a través de una gran cantidad de escudius monográficos y regionales. 

2.º La tendencia a plantear la investigación como un con junco de hipótesis que el hisroriador se 
hace a partir de la realidad en que vive, hipótesis a las cuales intenta dar respuesra a través de nuevas 
fuentes y nuevas merodologías extraídas en su mayor parre de las ciencias sociales señaladas; de esra 
forma, la Hisroria de la Educación como Ciencia Social ·ciene necesidad de un continuo 
planteamiento dialécrico entre el preseme y el pasado. 

Hasra ahora, las investigaciones en esca línea, aunque muy valiosas, rodavía son escasas. En 
España significan un campo casi sin explotar como bien a puntó A. Gal indo en un curso de docrorado 
impartido en la Universidad Complurense hace escasos años y que llevaba por rírulo precisamente 
"la Hisroria de la Educación como Ciencia Social". El rero que plantea esta nueva dimensión de la 
hisroria educativa supone un esfuerzo grande; esperemos que las dificultades no superen el 
entusiasmo de las nuevas generaciones de estudiosos cuyos trabajos den "luz verde" a la elaboración 
de una actualizada Hisroria de la Educación en nuestro país. 

D1n·a-i1í11 d1t /., <111/11r<1: C:1rmen Benso Colegio Univers11ario Je Oren�e e/ GenerJI Franco, .�5. Oren�e 
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NOTAS 

l 1 J Vid. EIRAS RoEI., A ( 1976): l.a en�eñJn:tJ de la H1scuriJ en !J Umversida<l, 011"' t•tlf"Y"r ¡ri/m· l.i Hirwri.i (MJ<lri<l, 
Riodueru). Culeccuín <le ensJyos de la l'un<lacit'm Ju;1 n MJrch. 

121 Obra comenidJ en el volumen <le B.llVRE ( 19701: Cflmh"t<'f p"r" '" H111rm.i ( Barcelona, Anell S1m1Jnd, 01ro de lo� grande) 
Jriífices del cambio. habí:i cmplcJdo lus términos de .. cpisúdJlJ .. y "s1s1em:í1ica" respectivamente. 

15 1  Vid. E!RA!> Rm.l., A. u.e. p 19� SS 

l ·1 1 Para el caso español vé.1se el trabaiu <le Josi: MARIA Jovt·R · (.orrienies hmoriogr:ífil":IS en IJ l:spJñJ cumempuránea en IJ 
litada obra. 011n• 1!1/1.i)fll lflhrt! l.i biuon.i. 

1 5 1  0.RtX>SO, D.F.S. y Pl:Rl:Z BR1c.No1 1 H ( 11977>: 1.,,r mi!wJ,,r di!!" Hiswri.1 (Barceluina, E<l11oml Crí1icJ) Vé-Jse cambi¿n 
CARIX>SO. C. ( 1981 ): /nr rod11cci1>n .il ir.ih.ijfl dt• '" itll'l!JIÍJ:tJClfin hiwír1t'tJ ( Banelon.1, Grijalbo) 

1 6 1  PIAc;ET ,) . (' 1973
.
l La si1Unciún de las dencfos del hombre dem ro del si)tema de las C1enci.is, TI! 11dt•nn".r di! '" 111n·sl1g.it'11ÍIJ 

(Jt/ l.i.r Cit:11ci11.r s,,r itJÍfJ.I (MJdrid, Alianza). 
1 7 1  Término acuñado por fJ Esrnel.i de Baden para las lil'lllia� naturales en comr;1posid1'>n <lt· b� dencius narurales 11 

ideográficas , con ob¡etu) y méwdos de npucstJ n,11urJIC'z:1. 
1 8 1 PIAca:T .).  •>.c .. pp 49-50. 
191  Clau<le Lévi-Srr,1uss describe IJs Ciencias sociales y/o humJna:. mmu disciplinas wc.lavi;> en )U prehismria, ciencias en un 

proceso de constrUlllÚn, luyo pumu de referenc1J y m11dcl11 lo constituyen IJS verd.iderJS cienciJS: matemáw.:a, 
física, ere_ 

De maner J JnálogJ, IJ hi)toria nos Jparece como una d1scrpl ina que. al coman o con l.1� uenuJs so1.iale). se vuelve a 
su vez, pocu a poco, un.i C1enc1.1 social, .ilej.ín<lose en furmJ crccicmc de su pJs.1d11 film.Mic:o y li terJrrll comll de las 
ilusiones ciemific:is1:1s Jel posi1ivism11. 

1 1 0 1  (iUTllóRRE7. Zl.Jl.U<>C·A. 1 ( 1 1972> Hi1tunu de I" Fdm·"orí11. p 17 ! Madrid, Nan:eJ). 
l 1 1 1 ARIES, PH. ( 1960): l'1!11/tJ11f l!I /11 ,-jq /11111ili"le J()ttf l'A11ot•11 Nt!Jillllt!J/ (París, Pion). Smy<lers, reJnuc.1.indn más ri:t:icnre­

meme el examen del problema, ha wmpk-1.1du y rcc1ifil.:ad"· en algunos pumo), la 1nterpri:·1Jliún Je Aries. 
atribuyendo al siglo XV 111 ,  la nueva concepción d<.· la mfanc:ia. Vid. S\1Y1>ERS, G. ( 1965 ): Ll p,•d,1gog1e 1!11 froJ11f'" "" 
XVII et XVIII Jiédl! ( PJrls, Presses Universi1;1ire) de l'rance>. 

l 12 I Drnt:SSE, M. ( 197�): Hhtrm" de'" p,,d"Ji"JiÍ". p. 10 <Bam:luna. Oikos-Tau) 
l 1 \ l Vid. Ru1z &:RRIO. J. ( 1976) El méwdo hisnírirn en la inves11¡.::11ción histúrii:a Je b edw.:;.1c1ón, Rl!I m.i /:'rp.i1i1JI" d,. 

P .. d"!!.º!!. 111. XXXIV: 1 �4. octubre-diciembre 

l 14 I Aquí, puesto que el inventario de los ms1rumemos y mecani)mll:. mentales no es sufineme, :.e prelÍsJ :.aber n'uno :.e 
forman. se difunden y se perpe1úan, con lo que IJ h1�1oriJ social pene1ra en el campo de IJ educJci1'>n }' IJ 
información, u�niendo en c:uenta que las idea� sobre los niños, IJ familia y el �e nudo de IJ propia e<lucJc1ún variamn 
según los diferemes comexws h1S1órico-soc:i,iles. 

SUMARIO: El trabajo pretende poner de manifieswel giro que ha experimenc�do el rnnccprode H isroria <le la E<lu<'.ac:iún en los 
últimos afü>s, :isí como sus anuales lineas y mémdos de invcSll}l:Kiún )i¡.;uiendu las pauras de t:Jmbm rnJrt:Jdas por la Historia y .11 
wmauo estrecho con el cunjumu de 1 JS Cienci.is Sociales. De es re modu, I� Hiswria de IJ Edtllarn'>n )e hJ Jbieriu a la wmplej1<lad 
y riquez� <le lo� ruéwdm y téCOi(;JS ur11Jz.1dos por ell.1s, re)uhJdu de lo cu:1l es el progresivo pr<)(:eM• de Jrnpliación y 
profundiz.ic:ión que ca muer iza la visión .1cru.1I <le estJ d1�crpl mJ wm,1 CienCÍJ Soci;1l. 

Dt!.•Crip11m:.1: Hbcory of Edui.:adon JS Soci;il Scienlc. 


